
"má imaginaria que real"*. En e te 
entido, más que po tular una pre

tendida pureza primigenia, re ulta
rá má enriquecedor interrogarse 
obre la validez de e ta mú ica, so

bre la capacidad de un género como 
es el de la tambora para renovarse 
in perder aquello que lo di tingue 

de la demá. 

El e tudio de Carbó, con u mi
nucio a reconstrucción histórica de 
la tambora, no hace partícipe de 
la per i tencia de una expresión del 
arte popular del norte del paí que 
mantiene, a todo rie go, la singula
ridad de su proposicione . 

Si se concreta el proyecto de crear 
el departamento del Río con la ve
cindades de la depre ión mompo-
ina, será como el reflejo real del 

mundo riberano, opina Fals Borda. 
Al menos, tendrá una música que 
cantará u nacimiento. 

CARLO BARREIRO ÜRTIZ 

* Traducción del autor. 
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mento onoro de é te en un forma
to de circulación comercial. El disco 
compacto Tambora, baile cantado en 
Colombia, que ha aparecido en el 
mercado en forma ca i simultánea 
con el libro pero de manera indepen
diente, alimenta con creces e a ex
pectativas. Los diecinueve ejemplo 
que incluye la grabación, elecciona
dos entre los numero os regi tros 
tomados en la zona, dan cuenta de 
la vitalidad y de las sutileza propias 
de cada una de la modalidades en 
que e ejecuta la tambora. Con un 
ingrediente adicional: la presencia 
inqui idora del equipo de grabación 
no ha re tringido la expre ión festi
va que comunican los participantes. 
Hay allí una incera alegría que, de 
inmediato, contagia al oyente. En
tre todo ello de taca la entonación 
resuelta y llamativa de Venancia 
Barrio nuevo, de la población de El 
Contento (murió en 1995). Su capa
cidad de improvi ación y la crudeza 
de su e tilo logran recuperar para el 
oyente la esencia de la expresión 
mu ical comunitaria. El repertorio 
seleccionado por Carbó incluye pie
zas conocidas en versiones má ur
banas, como on Candela viva, Tres 
golpes o apo , que e un berroche. 
El re to del repertorio e a imita a 
la tradición regional menos difundi
da fuera de la zona, dentro del cual 
llama la atención el texto y el e píri
tu de la letra . La mayoría de ellas 
delatan la picardía caribeña ("Cuan
do upe la noticia 1 que tú ya no me 
quería 1 ha ta el perro de mi ca a 1 
me miraba y e reía"), lo in abore 
del amor(" on un puñal en el pecho 
1 upe lo que era el dolor 1 y concigo 
entre mi brazo 1 upe lo que era el 
amor"), o el entorno social ("En el 
palio de mi ca a 1 tengo un palo de 
limón 1 por delante buena cara 1 por 
detrá murmuración"). o faltan en 
e a letra ge to de en ibilidad poé
tica ("Alondra que va volando 1 re
corriendo to'el e pacio 1 con tu pico 
recogiendo 1 el rocío nacarado") y 
ha ta un ine perad apunte de inten
ción nacionali ta ("La guerra patrio
ta, la guerra patriota 1 que mu ra 

apoleón 1 que viva la independen
cia 1 la ju ticia y la razón"). O la re
ciente defen a del trabajo campe i-

no ("Que viva el río Magdalena 1 Que 
viva la producción 1 que viva la agri
cultura [que siembra el agricultor]"). 

Alguno de los cantadore y can
tadora cuya voces repite el regis
tro fonográfico fallecieron antes de 
la publicación del di co. Su presen
cia virtual e un factor que valora 
aún más el re ultado de la investiga
ción, de la cual el compositor barran
quillero ha decantado ideas para su 
propio trabajo. 

En 1992, en la ede de la Une co 
en Parí , Carbó estrenó la pieza mix
ta electroacústica Trípode para con
trabajo, cinta (elaborada con oni
dos de in trumento propio de la 
cumbiamba) y electrónica, que él 
mismo define como "la fu ión en un 
nuevo mundo ' en el cual el me ti
zaje es su pre encia más viva entre 
plano onoros de riguro a comple
jidad armónica. 

ARLO BARREIRO ÜRTIZ 

Pioneros visionarios 

Cira Jné Mora Forero y Adriana 
María Carrillo Hernández 
Mini terio de Cultura, Bogotá, 2003 , 

123 págs. 

El cine colombiano e tá por hacer-
e o e tá haciéndo e. Amba con i

deraciones son válida . E tá por ha
cer e porque todavía, ochenta año 
de pué de la mentada década de 
oro del cine colombiano, carece de 
una dinámica de producción, de lo 
recur o económico nece ario y de 
un e pacio crítico que eñale con 
tra parencia y vi ualización intelec
tual la carencia y atributo que le 
on caracterí tico . Y, de de luego, 

e tá haciéndo e: cuate quiera que 
ean la circun tancia políticas o 

económica , ocurren la película . 
E te libro que no ocupa (Hecho 
colombiano para ojo y oído de la 
Américas) e una limpia mue tra de 
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"má imaginaria que real"*. En e te 
entido, más que po tular una pre

tendida pureza primigenia, re ulta
rá má enriquecedor interrogarse 
obre la validez de e ta mú ica, so

bre la capacidad de un género como 
es el de la tambora para renovarse 
in perder aquello que lo di tingue 

de la demás. 

El e tudio de Carbó, con u mi
nuciosa recon trucción histórica de 
la tambora, no hace partícipe de 
la per istencia de una expresión del 
arte popular del norte del paí que 
mantiene, a todo rie go, la singula
ridad de su pro posicione. 

Si se concreta el proyecto de crear 
el departamento del Río con la ve
cindades de la depre ión mompo-
ina, será como el reflejo real del 

mundo riberano, opina Fals Borda. 
Al menos, tendrá una música que 
cantará u nacimiento. 

CARLOS BARREIRO ORTIZ 

* Traducción del autor. 
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Guillermo Carbó obre la mú ica de 
tambora hacía nece ario el comple-
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mento sonoro de é te en un forma
to de circulación comercial. El disco 
compacto Tambora, baile cantado en 
Colombia, que ha aparecido en el 
mercado en forma ca i imultánea 
con el libro pero de manera indepen
diente, alimenta con creces e a ex
pectativas. Los diecinueve ejemplo 
que incluye la grabación, elecciona
dos entre los numero os regi tros 
tomados en la zona, dan cuenta de 
la vitalidad y de las sutileza propias 
de cada una de la modalidades en 
que e ejecuta la tambora. Con un 
ingrediente adicional: la presencia 
inqui idora del equipo de grabación 
no ha re tringido la expresión festi
va que comunican los participantes. 
Hay allí una incera alegría que, de 
inmediato, contagia al oyente. En
tre todo ello de taca la entonación 
resuelta y llamativa de Venancia 
Barrio nuevo, de la población de El 
Contento (murió en I995). u capa
cidad de improvi ación y la crudeza 
de su e tilo logran recuperar para el 
oyente la esencia de la expresión 
mu ical comunitaria. El repertorio 
seleccionado por Carbó incluye pie
zas conocidas en versione má ur
banas, como on Candela viva, Tres 
golpes o apo , que e un berroche. 
El re to del repertorio e a imila a 
la tradición regional meno difundi
da fuera de la zona, dentro del cual 
llama la atención el texto y el e píri
tu de la letra. La mayoóa de ellas 
delatan la picardía caribeña ("Cuan
do upe la noticia / que tú ya no me 
queóa / ha ta el perro de mi ca a / 
me miraba y e reía"), lo in abore 
del amor (" on un puñal en el pecho 
/ upe lo que era el dolor / y concigo 
entre mi brazo / upe lo que era el 
amor"), o el entorno social ("En el 
palio de mi ca a / tengo un palo de 
limón / por delante buena cara / por 
detrá murmuración"). o faltan en 
e a letra ge to de sen ibilidad poé
tica ("Alondra que va volando / re
corriendo to'el e pacio / con tu pico 
recogiendo / el rocío nacarado") y 
ha ta un inesperado apunte de inten
ción nacionali ta ("La guerra patrio
ta, la guerra patriota / que mu ra 

apoleón / que viva la independen
cia / la ju licia y la razón "). O la re
ciente defen a del trabajo campe i-

no ("Que viva el óo Magdalena I Que 
viva la producción I que viva la agri
cultura [que siembra el agricultor]"). 

Alguno de los cantadore y can
tadora cuya voces repite el regis
tro fonográfico fallecieron antes de 
la publicación del di co. Su presen
cia virtual e un factor que valora 
aún más el resultado de la investiga
ción, de la cual el compositor barran
quillero ha decantado ideas para su 
propio trabajo. 

En I992, en la ede de la Une co 
en Parí, Carbó estrenó la pieza mix
ta electroacústica Trípode para con
trabajo, cinta (elaborada con oni
dos de in trumento propio de la 
cumbiamba) y electrónica, que él 
mi mo define como "la fu ión en un 
nuevo mundo' en el cual el mesti
zaje es su pre encia más viva entre 
planos onoros de riguro a comple
jidad armónica. 

ARLO BARREIRO ORTIZ 

Pioneros visionarios 

Ora lné Mora Forero y Adriana 
María Carrillo Hernández 
Minj terio de ultura , Bogotá, 2003, 

123 págs. 

El cine colombiano e tá por hacer-
e o e tá haciéndo e. Amba con i

deracione son válida . E tá por ha
cer e porque todavía, ochenta año 
de pué de la mentada década de 
oro del cine colombiano carece de 
una dinámica de producción, de lo 
recur o económico nece ario y de 
un e pacio crítico que eña le con 
tra parencia y vi ualización intelec
tual la carencia y atributo que le 
on caracterÍ tico . Y, de de luego, 

e tá haciéndo e: cuale quiera que 
ean la circun tancia políticas o 

económica , ocurren la película. 
E te libro que no ocupa (Hecho 
colombiano para ojo yoído de la 
Américas) e una limpia mue tra de 
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